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EL DIARIO MURCIANO 
um Fssrí/^ ñí MES. 

KSriRITU RURAL-

Así como el absenlisinp es la 
e;;ac¡óii ile lodo» los bienes que 

i !a producción se refieran, el 
espíritu rural es la afirmación de 
ludas las reformas que se rtlacio-
lan d¡r«ctam«nl« con ella. Es la 

inimera entre kis fuerzas artiras 
que «ngeudran el bienestar de las 
familias y •! poderio de los pue­
blos. 

Fúndass ti espíiilu rural «n 
1* primera y más pereiiloria nece-
*idad d«l hombre, en la necesi-
•ind de vlrir, que engendra, i su 

'̂ez, el instinto Ue la alimenlación 
^'Utriory más futrle qu« «I de 
^ociabilidíid. 

La necesidad <$• vivir no s t sa-
'•'sface por coniplelo con la agru­
pación social en tribu» ó nacio-
"c», sino que .se siente con más 
'^trzu dentro de las villas, por 

"O Imber en ellas producción. El 
"abitante del campo puede «xis-
| ' i | mal o bien, sin la ciudad; el 
''abitante de la ciudad no pued» 
"V'rsin ocuparse en «1 campo. 
Para cultivarle por l»das parle»: 

PERIÓDICO ?nU TODOS. KEDÍCClÓfí: Míil^, I 

Se dice que nuestra nación •a 
pabr«, poco laboriosa, de costum­
bres tnMsiilmar)as, circuniilancias 
q'ie !;i hacen aparecer (^Oniv de 
escasa riqueza. Contra estas nse-
vera<-iones, los contribuyanle» «• 
fijan que se tiene asignada, y que 
por lo tanto produce; la snma de 
mil sesenta y ocho millones da 
pesetas k que «e hace ascender 
el presupuesto de ingr«sug para 
el T«soro, durante el uño econó­
mico de 1904: 

Aquella suma de millones, co­
tejada ctn la última «stadislica 
resulta que cada español viene 
obligado á pagar doce duros; no 
siendo por lo tanto verdad que 
España sta pobre, pereíosa, ni 
mucho menos escasa su riqueza 
cuando tal oxaceíón se precisa de 
los pueblos. 

C«u aquello» 1.068 millones, 
se pregunta. ¿Cuántas comodida­
des, progresos y adelantos hu­
manos V servicios verdaderamen­
te útiles podrían alcanzara» du­
rante »l año que empieza? 

Hay que tener en cuenta que 
con |0S 1.068 millones, reduci­
dos á metálico, darían de sí una 
niontaña d« plata y um* torre de 

de que denirO de un breve plazo, 
no» dejará oir otra deesas' con-
teroncias qu» lan necesarias se 
liMcen á la civilizífción y- cultunt 
de ios puebles. 

'"al. Por eso vemos que cuando 
•"̂u luz queda opcurocida y á causa 
^c ello parece un pueblo en las 
^'iiiebla.'j, brilla en oirás regiones 
y estimula á la labor agrícoia. á 
'in de que adquiera la .<jociedad 
^os recursos n.ús precisos para la 
aliiiienlacióii y el vestido, para la 
comodidad y el recreo 

IOTAS MiMis^ 

das cutegorías y fraccionos. 

EL CORRESPONSAL 

Ef el cifCMto He Betltf .irtea 

Como eslaba anunciado, on la 
noche del pa.'jado domingo tuvo 
lugar la conferencia del Sr. [\o-
driguoz Valdés, en la que demos-
t!Ó una vez más nuestro querido 
comprovinciano las brillante» 
dotes oraloriíis (|ue p».sce. 

La merecid 1 fama de (|ne goza 

10 de Enero de 1904. 

^'^^ Vi.ttCitor díl Diar/o Mui'c'aiio 
MuT Sr mió: A medida que se tan ilustrad . pensador, di,) logar 

•̂an conociendo los pr^upue-tos ¿ ' I"* «' '^"=''' «« '̂"̂ «e mvadulo 
Paia el actual año económico, p<.r una coricurrenca tan nuoio-
'navores doliciencias se notan en lo-̂ â com > distinguida 
••elación con la riqueza pública üo todo corazón folicilamos al 
española nolabl» orador en la e.speranz* 

í^"i* cul ivar e por louas panes: . . , " " • , ,•.,, \ . , ; 
<̂ " «I bosque, en la licrra llana, nnontes de kilómetros de allu . 
'̂ n la orilla dd río, en la moris-V. Lo que ocurre conl.nu.n ba-
n^». en la cumbre pedregosa, on |>I-H'O . - contnbuyenles, ejupie 
'» falda abrigada. Por eso, cuando 1- homb e ad,nm..4rac.ón pubh-
la» malas ptsiones debililan el ca hace lale. exlr.go.s que o.zo. 
««Piritu rural, no hav hartura pa- «^^rnente acarrea mulülud de • 
ra las agrupadones hambrientas, ¡'«« T desgracias, sm H'-e ^« ' " 
PT eso, como es contimia I* ne- ^'"l^^* •« ««P^'^"^* t frano 
'^esidad de virir, es de ley inhe- 'o« 'nconcebd.l.s - J ' ^P ' - ; ^ ; 
^enlo á nuestra n«luraleza la per- «den.a, de los f^^^^^J'^^ 
Pélua existoncia del espíritu ru- ^P'« ^an ong.nado político- de lo-

IMPRESIONES 

EN LA REDACCIÓN 

A'loro sofer» todos los f?ueño8, «I 
sjpor ind»lent«, t i dorado •«rértigo 
de opio que «ntecede á la primera 
palabra escrita. ¡Yo tengo un 
sBirito! 

T-ago un asunto, y todo» ikis 
oiupfiüroi teodráo «1 suyo tam-
h.i», V»dle», siné, raHcar*e la fres-
te y adoptar aptitudes meditabun­
das y angustiada»: ¡esto «ssolsm-
ne! 

Di.'ícurre la hora mortificant» y 
gris del esfuerzo mental , la hora 
doloroia da la creaeión y crujo so­
bre las cu^trtillas algo «orno un ale­
teo da angustia, desazonado é ¡m-
ptriinte. 

Momentos antes no hubo uo ce­
rebro qus no acariciara laa alas d^ 
ro^a de una idea, U visión e i -
plé'idida y risu«ü-*do un prsyecto. 

S« habló d«l artículo y s» le amó 
caüadaiuente, con una soarisa de 
toda •! alma, apasionada como un 
rtquisbro, permática como una ora-
c.ó'i niatcrua!. 

¡Ali; p»ro t' do eato fué antt»s de 
cogf.T la pluma, ahora oó, aliora 
la TÍ»ión arlnrada acaba do soms-
tor su picardía, su eterno desvio d« 
hembra irreductiblr.! 

Pérfida, siempre, discurro ante 
los ojos azorados con su perfume 
d e c t n i o y su color de primarfira 
enst^ñiodo á medias lo? sagrados 
misterios de sus líoea?. 

HtbU ua idioina acariciador y 
fantástico, mino.so y arrullante 
c o a o l a ' m a d e todo lo indistinto, 
de todo lo contaso... con el color 
indecible de tedos los recuerdos con 
la intonsa melancolía ds las tardes 
religiosas. 

Vt-antoii: ¡Qué d'̂ sordenT 
L * chProioa^> es uua miij»r arro­

gante, un4.ín)ágflnatíirciop»dada y 
frese i. . .Lv nuca nirnudita, 1;̂  car­
ne indigno!ia lü'jada por el rorío, 
el alius d..' coplaR, de onrciones y 
de besos. Es U luquilli que... Es 
la... ¡Al diublo! 

¡Ah, la <hfiroin;i» es una morena 
pod(>rosa y laaaritan*, do ojo» pro­
fundos como las aocli'JS de sus T#-
í/as, ojos enlutados, q'ie lloran la 
r>».aa ardientftd* ona'ríza extin-
gn^i.», tía-\ eí^tirpe acorr^l<da en 
peti!*il?s y de arraraU'.s y de jizmi-
ueioc; altiTuR sombras d; gal lardos 
giiTr<^roí, quíi b)"d.h!'! ooa oro 
del D.irpo T<»rsoí an nust 
rot»s dt'íouibat'*'. , i'.i.üpoco! 

E"« el r cuerdo Ci:r«i, ei r«cue.rdo 
Cí'Uste de la colegiala, q'ie ensayó 
i flsíraruos i través del velo de su 

primera conaunión... 
£< calor tuatinal de una corona 

do desposada... 
'' " • uaa boca 

- ' i f, 

Y la. nota roja y aturdidora de ua 
primer beso... 

Y la Tihióu de pasionaria d» un 
amor de ¡nadre, Ueuaudo el cora-
zéa con su míetico p«rfuaí»de Cal-
Tirio. 

I ¡ AT ¿para qué más? Todo esto, ó 
nuciio de esto es el asunto i)uere-
vuela de cerebro sn cerebro y desa­
ma en alma, d-jindo aquí y áll i 
girones de BU Testido luminoso. 

No intentéis prenderlo con el tor­
pe picotear de la pluma; es libro 
como el aire, yso os escaparádeoo-
tre las mauos, rióadoso^de vuestra 
fi»bre nerviosa. 

¡Pero^ueimbecilid»d«iaB|frande! 
j^«n dfl sujetarse las ideas adora­
bles, libérrimas, á nuestras ambi-

j clones dasafurtdas, á nuestra» ba»-
I tardas ambicieno^T 
i ¿Nes piden alge i cambio desús 
i caricias c»r'ñ tsa»? 
' No quieren ror lucida», haaen 

bien; no se renden, son mil veces 
mis nobles qn» aasotr»*. . . 

] Llenan de luz, de flores, de es-
'' peranzis, el sotabanco de todos 

Muges, la guardilla de todas Mí-
míi... ni"i 'H-í 

Vuelan en torno de tda»,!»» 
trietíza^, caotamdo el himno albo­
reante de los triiinfijs, y nunca fal­
tan después de una amargura í át-

, jar un beso en las sicüe» de»garra-
das. ..,., ^,,... ,. . ̂ _. , . . 

Perdonadlas, od^a el tFa!<^1r| 
de las columnas pprtejíltst'cae. y 
ríe» de nuestroti îfitnes horteriles 
de nuestros pobres;>finee cotnise^ 
ros, de nuestro g.tlope desenfrena­
do T «trágico» dBtrá.s de la peseta. 

Pues bien, yo quiero respetarlas 
hoy... calláruiclus... Suelto la plu­
ma... 

S í la únici manera de que »o 
acerquen á mí, dt* qu» reanuden pa­
ra mi solo su englugi consoladora 
y gorjeante. 

Reina en torno el acre silencioso 
de la creación, el sordo j»deo del 
esfuerzo mental y cluj-i sobre la» 
cuartilasel alet'o a i g i toso de la 
pluma... 

Y Uj >• todarí i, envuritHH en una 
niebla de miñ"» y (ÍB opio, 1»B 
imsgeaes qii" liuy»von del «»tilo 
Tueiveo, coi.fi*dM, vírgeneg, como 
un coro tritinfitote y colorinti»... 

Coa eus viguroso» pni»aj«», p«r-
didn» en la T-ipu«d*d d«l espíritu, 
con BUS fugarMS espejeo» do a|^ua 
solead'i, con sDS misteriosas ZMB-
bras de notas y de da«ndes.'.. 

Naturaleza, Tid», sonr¡ea« '•" 
b'K'aTi T pñjaros q îo a!!i;«n, ^ 
ta.s (̂  10 llaman til corazóa con u.i 
asn^pio d« maü«na aleere... 

O*quiero taoto, que «obre» todas 
¡as redenciones posibles pr^rferiría la 
de guürd^ro> »a lo mi- profiit.do de 
iiui ser, quo Teros mncho y no escri­
biros ouacs. nutic». 

JosK MA.aiÁ LóFic BABIISÁN 


